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W A S H I N G T O N , 9 de marzo—Antes 
del 14 de mayo de 1976, Emilio Mig­
none era un callado administrador uni­
versitario y ex burócrata, en Argen­
tina. 

Alrededor de las cinco de la maña­
na de aquel dia, Mignone cuenta, un 
grupo de individuos armados que de­
claraban ser agentes de seguridad del 

gobierno, irrumpieron forzadamente en 
el apartamento que habitaba en la 
parte céntrica de Buenos Aires y se 
llevaron a su hija Ménica, de 24 años 
de edad. La joven no ha reaparecido. 

Desde entonces, dicen conocido de 
Mignone que residen en Washington, 
el dolor por la desaparición de su hija 
indujo al callado universitario a una 
injerencia tan intensa en el. movimien­
to pro derechos humanos de su pais, 
que se convirtió en uno de los acti­
vistas de esa causa mejor conocidos 
en el mundo entero. 

Mignone, presidente y fundador del 
Centro de Estudios Legales y Sociales 
de Argentina, fue uno de los varios 
defensores argentinos de los derechos 
humanos aprehendidos por la policia 

nace una semana y acusaaos ae po­
sesión ilegal de planos de instalado--
NOS militares. Todavía encarcelados a 
fines de la semana pasada, negaron 
poseer esos documentos militares. 

A causa de su actividad en favor 
de los derechos humanos y del hecho 
de que Mignone vivió alguna vez en 
Washington como empleado de la Or­
ganización de los Estados Americanos 
í O E A ) , se le conoce en esta capital 
estadunidense. 

Mónica, hija mayor de Mignone, 
asistió a escuelas de Washington cuan­
do tenia menos de veinte años de edad. 
Desde su desaparición, Mignone ha he­
cho muchos viajes a Estados Unidos 
y Europa para comparecer ante tri­
bunales y agencias investigadoras in­
ternacionales. 

manas acerca ae ia aesapa-
rición de Mónica; Mignone 
y su esposa dicen que el 
caso de la joven "es como 
el de miles de "jóvenes ar­
gentinos a r r e s t a d o s del 
mismo modo por miem­
bros de las fuerzas arma­
das y de seguridad y luego 
'desaparecidos'". 

Indican, asimismo, que 
su hija, que recientemente 
habia terminado los estu 
dios de sicología de la edu 
cación, se preocupaba por 
la dura situación de los ni­
ños en Buenos Aires, con 
cretamente de los suburbio.1; 
llamados "villas miseria". 

"All í tenia sus amigos y 

Tilomas E. Quigley, ase- p « C o después que repre­
sor de la Conferencia Ca- só de Washington a' Rué 
tólica d e Estados Unidos nos Aires, en diciembre pa-
en Asuntos de Hispano- sado. Mignone empezó a 
américa y el Caribe, com- quejarse de qup era hosti-
pareció a su vez ante la 
S u b c o m i s i ó n de Asuntos 
Exteriores de la Cámara de 
Diputados sobre Organiza­
ciones Internacionales, en 
1979. y presentó su testi­
monio acerca de la desapa­
rición de Mónica Mignone. 

"Tres meses después del 
secuestro (de la joven " i g -
nonet, estaba yo de visita 
en el apartamento dp la 
familia Mignone, cuando 
llegó un aviso de que aca­
baban de descubrirse trein­
ta cadáveres en un lugar 
cerca de Pilar, a unos 40 
kilómetros al nordeste de 
Buenos Aires. Eran de per­
sona.; a quienes se había 
dado muerte con ametralla­
doras; los cuerpos habian 
sido volados luego con di­
na m i t a. Ese mismo . día, 
o t r o s dieciséis cadáveres, 
ametrallados de manera se­
mejante, fueron hallados en 
la narte sur dp la ciudad. 

"Para los M i g n o n e . y 
a'hora para muchos milla­
res de padres, cónyuges v 
parientes, en Argentina, la 
Tragedia de los 46 muertos 
del 20 de agosto de 1976 
se agrava por la incerti-
dumbre, que acaso jamás 
se disipará, sobre si sus 
seres amados están aú-I con 
vida o se contaron entre 
los de aquellos cu^os cadá­
veres fueron mutilados tan 
horripilantemente, que no 
se les puede identificar". 

Después que n a s a r o n 
otros meses y Mignone no 
nudo saber nada acerca de 
la suerte de su hija, se vol­
vió hacia' organizad o n e s 
orívadas nro derechos hu­
manos, de Argentina, en 
busca de ayuda. Poco a po 
co fue entrando cad? ve? 
en mayor actividad dentro 
de esas organizaciones. 

Juan M é n d e z , aboga'do 
argentino eme fue arresta­
do en el decenio de los se­
tentas, luego torturado, y 
F " P 3hora v i v » exiliado en 
Washington, D I"n rrup M Í F 

es "'un hambre increi 
elemente d e d i c a d o , un 
hombre de ^rotundas con 
VV-jonfls reh'F i o a' <<, bien 
m a m a d o ac?RPP de la? 
OR-PNFFÍNR'ás sociales de la 
RCRIRICI^ Og+Aliea. * ouien P « 
I R " " T : ' b 1 e íde^ti'icar ^on la 
tno l ^a -dp ] P i í V*raciftn. pe-

o<*e nrobabiorr-it*» es 
m " " conocedor de e'la". 

En noviembre de> año 
"F-AA^n M i g n o n e vino a 
Washington a presentar un 
relato d*> la despoaridón 
<*e su hií*i a la Comisión 
Tnteramerirana de D <> r e-
r>tt& Humanos de la OEA 
*> a realizar labor en favor 
rlp nna* iSee'lswaclón ené>»Íoa 
de K .AsamVea General de 
^ O^A. en te cual S E con-
* D n » * s al «obierao ^or las 
" ^ a p a r i c i o n e s " políticas. 

A ntQ ,RÍFTTTNPN te, i •> Por^>i-
£'An flg TWI-EP>i4->S Humano? 
FÍO ta r - 1*^ ha^'a P M I T M O 
tm^ cpi'st'c^' RP"rob^fí^n 
POLTRA e l goHarrio a s e n t í 
no « o r lp d 0 <:annrielñi rV 
fn f l i » " ^ de n^rsonas d^de 
rí srome militar de 1976 
nne nusn fin al cobierno de 
Tsahel Perón ÍMaría este­
la Martínez, viuda d^l ge­
neral Juan D. Pe rón ) . 

gado por agentes del go­
bierno. 

"Hace v a r i a s semanas 
nns enteramos de que te-

realizaba' diversas activida-
nía problemas", manifestó des con adolescentes, en un 
un funcionario de la OEA, comité de vecinos y en ofi-
"y hablamos extraoficial dos religiosos. Siempre es-
mente con la delegación ar- taba ayudando a todo el 
gentina aquí. Hemos esta- mundo con total abnegación 
do muy preocupados por y generosidad. 
Mignone". "Ese fue su delito, ese 

En el relato que hicie- fue también su modo d » 
ron hace unas cuantas se- pensar y de luchar por una 

viaa mejor para ios po­
bres; esa fue su obra en 
favor de la justicia social, 
desde la perspectiva del 
Evange l io . . . 

"Los agentes de las fuer­
zas armadas argentinas se 
la llevaron clandestinamen­
te y procedieron cobarde­
mente a llevarla & la cár­
cel, la tortura y proba­
blemente a la muerte", di­
cen los Mignone. 

"Abrigamos la esperanza 
de recobrarla, aunque duda­
mos de ello. Nos sentimos 
muy orgullosos de Mónica'; 
nos ha inspirado sus idea­
les y su ejemplo. Su nom­
bre es un símbolo, una es­
peranza, un instrumento 
nara la liberación del pue­
blo argentino y la vindi­
cación de los pobres, los 
perseguidos y los humildes 
por quienes ella vivió, gozó 
y padeció". 

(e ) 1981 The New York 
Times News Service 
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